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Ideal de Socialismo en El Mulato. 
Contribución a sus prolegómenos
para Cuba
Jorge Luis Montesino Grandías
Licenciado en Historia del Arte, crítico de arte

Resumen
El Mulato da título al periódico homónimo a la vez que defi ne un campo edito-
rial y político alternativo, excéntrico, plataforma para cuestionar y modifi car vías 
dentro de las relaciones modernas de poder. Este impreso alcanza mayor preemi-
nencia, asumiendo su aporte a una genealogía y órbita de las ideas socialistas aún 
dispersas en Cuba. La historiografía tiene ante sí su propia redistribución y la del 
caudal de componentes teóricos y políticos, también de los diversos proyectos de 
nación coexistentes interna e internacionalmente en la primera mitad del siglo 
xix cubano, sin que el fi n último indique moralizarlos en un mapa protosocia-
lista. De seguro, interés para estudiosos, investigadores y lectores en general, El 
Mulato merece un estudio minucioso.
Palabras claves: mulato, socialismo, antiesclavismo, anticolonialismo, Cuba, 
Nueva York.
Abstract
El Mulato gives title to the homonymous newspaper while defi ning an alternative, 
editorial and political fi eld, eccentric, a platform for questioning and modifying 
ways within modern power relationships. This printed reaches greater advan-
tage, assuming its contribution to a genealogy and orbit of the socialist ideas still 
dispersed in Cuba. Historiography has its own redistribution and the wealth of 
theoretical and political components and the various nation projects coexisting 
internally and internationally in the fi rst half of the Cuban nineteenth century, 
without the ultimate goal indicates to moralizing them in a very primitive map. 
Surely, with interest for scholars, researchers and readers in general, El Mulato 
deserves a detailed study.
Keywords: mulatto, socialism, antislavery, anticolonialism, Cuba, New York.
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“¿Qué es el Socialismo?”, fue una entre varias interrogan-
tes lanzadas en 1854 al espacio públi-
co bajo el seudónimo A. P. El medio 
utilizado: un periódico. Su título: El 
Mulato. La ciudad: New York.
Tenemos a la vista una incógnita, 
una fecha de hace 164 años, un rotati-
vo en una metrópoli de pie en el cruce 
del moderno mundo, y un cabezote 
herético. El Mulato fue entonces y es 
hoy revelación.
En su herejía reposaba El Mulato, 
olvidado, polvoriento, calcinándose 
sus vetustas páginas profu-
sas de convites incó modos, 
quiméricos. Alguna restau-
ración ajustó palabras y 
fragmentos de hojas des-
prendidas. Gracias a Mer-
cedes Rojas García, espe-
cialista en Procesamiento 
Técnico-Bibliográfico de 
Sala Cubana, Biblioteca Na-
cional de Cuba José Martí, 
tuvimos la referencia a fi -
nales de 2016, cuando ella 
cumplía la tarea del investi-
gador Tomás Fernández Ro-
baina, de que cada alumno 
del Taller la prensa afrodescendiente 
en Cuba aportara una publicación de-
cimonónica antiesclavista y contra el 
racismo. Entre varios periódicos pre-
sentados, El Mulato ganó la curiosidad 
de los asistentes; enseguida Tomasito, 
el profesor, lo escaneó. Yo también lo 
hojeé. Desde el primer número se re-
conoce juntura de corrientes ideológi-
cas y sistemas fi losófi cos de ascenden-
cia crítica y republicana.
El Mulato da título a la vez que de-
fi ne un campo editorial y político al-
ternativo, excéntrico, plataforma para 
cuestionar y modifi car vías dentro de 
las relaciones modernas de poder. La 
tipografía del cabezote a base de con-
traste entre blanco y negro, la presen-
cia del “Ojo que todo lo ve” o “Delta 
luminoso” —según el ritual masóni-
co—, las secciones, los temas y sus 
polémicas, las noticias, los autores re-
feridos y los publicados muestran su 
orientación ideológica: antiesclavista 
y en debate con los anexionistas, anti-
colonialista, masónico y pro socialista. 
Esencialmente resuelto a combatir la 
esclavitud histórica y sus peculiarida-
des modernas, los malestares sociales 
y económicos, pero, ante 
todo, la iniciativa transgre-
sora en temprana época 
por las ideas socialistas nos 
impulsan a socializar cinco 
de sus artículos sobre el so-
cialismo. El Dr. Eduardo To-
rres-Cuevas, historiador y 
director de la Biblioteca Na-
cional de Cuba José Martí, 
tuvo a bien la iniciativa de 
publicarlos; quien resultó 
impresionado con la lectura 
del periódico y su conser-
vación en los fondos de la 
Sala Cubana. Así, me invitó 
a acercar El Mulato al lector para me-
jor comprender su cuerpo editorial. Al-
gunas de mis presunciones acerca del 
infl ujo ético e ideológico de corrientes 
de pensamiento revolucionario y con 
fuerza la simbología masónica en la 
prensa del siglo xix y en la iconografía 
socialista cubana encontraron sólido 
contexto.
A mediados del siglo xix la comuni-
cación telegráfi ca intercontinental y 
sobre todo la prensa europea y la esta-
dounidense circularon en la Isla, a pe-
sar de las restricciones y controles po-
líticos españoles. El periódico que nos 
En su herejía 
reposaba 
El Mulato, 
olvidado, 
polvoriento, 
calcinándose 
sus vetustas 
páginas 
profusas 
de convites 
incómodos, 
quiméricos.
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ocupa fue leído con interés por la co-
munidad cubana exiliada en Estados 
Unidos, insertándose en ambas cultu-
ras impresas. Así, los albores del ideal 
de emancipación tienen en El Mulato 
un punto común en el debate y desa-
rrollo de las ideas socialistas hacia una 
y otra orilla, escenarios abocados con 
sus particularidades a la discusión por 
la “Fraternidad Universal”. 
Dichas ideas satisfacían a una co-
munidad transnacional. Max Nettlau 
señala el carácter vigorizante de la ac-
titud fundacional norteamericana en 
la producción de altruismo: en una lí-
nea el anarquismo individualista y en 
la otra un espiritualismo libertario de 
base religiosa. En 1826 Robert Owen 
[1771-1858] creó en Harmony, India-
na, uno de los experimentos sobresa-
lientes en la historia del socialismo: 
New Harmony, denominándolo “Nue-
vo Mundo Moral”. Su hijo Robert Dale 
Owen dio continuidad a estas ideas y 
representó a Indiana en la Cámara de 
Representantes de los Estados Unidos. 
Josiah Warren [1798-1874] participa de 
la experiencia anterior, al igual que se 
vincula con Etienne Cabet, otro socia-
lista utópico. Después deriva hacia un 
anarquismo individualista e intenta 
poner a prueba sus teorías coopera-
tivistas. Fundó periódicos como El 
Revolucionario Pacífi co, 1833, y comu-
nidades: Tiempos Modernos, 1851 a 
1880 en New York. Hacia la década de 
1850 proliferan encuentros y confe-
rencias en ciudades industrializadas, 
siendo esta última una de ellas. 
Alcanza mayor preeminencia una 
publicación como El Mulato, asumien-
do su aporte a una genealogía y órbita 
de las ideas socialistas aún dispersas 
en Cuba. La historiografía tiene ante 
sí su propia redistribución y la del cau-
dal de componentes teóricos y políti-
cos, también de los diversos proyectos 
de nación coexistentes interna e inter-
nacionalmente en la primera mitad de 
1800, sin que el fi n último indique mo-
ralizarlos en un mapa protosocialista. 
Miembro de la comunidad trans-
nacional, en Cuba sobresale una fi -
gura por sus aportes al tema que nos 
ocupa. Supondría sacudir la fi gura de 
Ramón de la Sagra [La Coruña, Espa-
ña, 1798-Suiza, 1871], sociólogo, po-
lítico, economista y naturalista con 
residencia en la Isla durante tres pe-
riodos: 1821 a 1822, 1823 a 1835 y 1859 
a 1860. Sus estudiosos y biógrafos 
establecen cuatro grandes etapas en 
el desarrollo de su pensamiento po-
lítico y científi co: 1798-1822, años de 
formación; 1823-1835, la experiencia 
cubana; 1835-1855, de la fi lantropía 
al socialismo racional; 1856-1871, el 
científi co espiritualista. Considera-
do un socialista utópico y romántico, 
asentó este sobre su defi nición de un 
“socialismo racional”, posible en el or-
den y la justicia. Recibió infl uencia del 
barón de Colins [Bruselas, 1783-Paris, 
1859], fundador del “socialismo racio-
nal”, amigo que reside en Cuba doce 
años, y de Enrique de Saint-Simon 
[Paris, 1760-Paris, 1825]. Sus vínculos 
con Proudhon lo llevaron a crear un 
Banco del Pueblo. En 1845 tomó par-
te en la creación del periódico anar-
quista español El Porvenir. Vivió y es-
cribió sobre los Estados Unidos, más 
tarde expulsado de Francia por sus 
simpatías y relación con agrupacio-
nes socialistas. Los aportes a la teoría 
económica de Proudhon y de la Sagra 
recibieron la mirada crítica de Carlos 
Marx, impulsado por el conocimiento 
cercano y comunicación entre Fede-
rico Engel y el español. Confi ó en el 
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cambio democrático a través del do-
minio de la razón, de la inteligencia. 
Entre 1859 y 1864 colaboró con el pe-
riódico habanero La Verdad Católica, 
tratando temas fi losófi cos y religiosos 
que exhorto a leer. La académica es-
pañola Ascensión Cambrón Infante 
contribuye con su libro El socialismo 
racional de Ramón de la Sagra.
El Mulato parece desconocido en 
Cuba según las escasas referencias 
escritas localizadas y las entrevistas 
cumplidas. En los Estados Unidos 
existen algunos intentos de estudios y 
noticias igualmente aislados. Mencio-
no el evento Recuperando el patrimo-
nio literario hispano de EE. UU. Con-
ferencia. Prensa, latinidad y legado: 
Prensa en español e impresión cultu-
ral, del 9 al 11 de octubre de 2014, New 
York. Entre varios paneles se presentó: 
Circuitos de impresión transnaciona-
les, cuya moderadora fue Stephanie 
Fetta, Universidad de Syracuse, N.Y., 
dentro del cual Alberto Ameal-Pé-
rez, Universidad de Massachusetts 
Amherst, expuso: “Diálogo en Perió-
dicos. La dialéctica entre El Mulato de 
Nueva York y La Verdad de Santiago 
de Cuba”. Rodrigo Lazo publicó el li-
bro Escribiendo a Cuba: Filibustero y 
exilio cubano en los Estados Unidos, La 
prensa de la Universidad de Carolina 
del Norte, 2005, dedicando un capítu-
lo a “El Mulato, raza, tierra y trabajo 
en las Américas”. El autor afi rma: “Be-
ligerante e independiente, El Mulato 
fue el más radical de los periódicos 
transnacionales publicados por cuba-
nos en la década de 1850”.1 Por su par-
te, un inventario de referencia como 
“El negro en el periodismo cubano en 
el siglo xix: ensayo biográfi co” [1963], 
Pedro Dechanps Chapeaux, no lo 
menciona. Tampoco Lilia Castro en 
“La prensa cubana en Estados Unidos 
durante el siglo xix”, La Habana, 1949. 
En el caso del Catálogo de Publicacio-
nes Seriadas Cubanas de los siglos XIX 
y XX, compilación de Josefi na García 
Carran za y Miguelina Ponce, La Ha-
bana, 1984, se le incluye pero en el ín-
dice cronológico de revistas, igual que 
al editor Carlos de Colins. “La prensa 
y la emigración cubana del siglo xix 
en la Biblioteca Nacional de Cuba”, es-
tudio de Ana Margarita Oliva Núñez 
y Alicia Sánchez del Collado, en la re-
vista de dicha institución correspon-
diente al No. 2 del año 2015, cubre el 
periodo de las guerras de indepen-
dencia. El mismo seriado, No. 1-2, año 
2014, contiene “Revistas de la comuni-
dad cubana en Estados Unidos: 1824-
1878”, bajo fi rma del poeta y ensayista 
Amauri Gutiérrez Coto, quien dedica 
mínimos trazos a El Mulato y una re-
producción del No. 4, 11 de marzo de 
1854. En el trazo dominante desdibu-
jado respecto a la historia del impreso, 
Gutiérrez Coto no consigue precisar 
fecha de cierre al igual que otros de-
talles, y señala a Carlos Colina como 
director. 
De seguro, interés para estudiosos, 
investigadores y lectores en general, El 
Mulato merece un estudio minucioso 
que esperamos incentivar con la pu-
blicación —que sepamos hasta ahora 
no reimpresa— de parte de los artícu-
los que suponemos exceden la cifra de 
cinco. El repertorio a resguardo de la 
BNCJM no tiene los números 5, 7, 11 y 
12. La búsqueda desarrollada nos im-
pulsa a presumir sea el más comple-
1 Rodrigo Lazo. “El Mulato: raza, tierra y traba-
jo en las Américas”, Escribiendo a Cuba: Fili-
bustero y exilio cubano en los Estados Unidos, 
La prensa de la Universidad de Carolina del 
Norte, 2005, p. 1.
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to dentro de la Isla. Encontré que los 
ejemplares en fondos del Instituto de 
Literatura y Lingüística reproducen 
los mismos números en fotocopia. 
Hasta la redacción de estas líneas no 
conozco ningún ejemplar depositado 
en otras instituciones.
El Mulato fue un Periódico político, 
literario y de costumbres, con sede en 
New York y Carlos de Colins su primer 
editor. Matancero muy cercano cola-
borador del general Narciso López, le 
sirvió de enlace y correo entre New Or-
leans y Cuba. Estuvo al frente de once 
de las ediciones, lo cual consta en un 
COMUNICADO del No. 13 
del 21 de mayo. Tuvo la im-
prenta Colins y Comp, núm. 
50. Canal Street, esquina 
Broadway, tercer piso. Sede 
del mismo impreso a partir 
de su No. 8. Salió a luz el 
20 de febrero y entregó ca-
torce ediciones hasta el 26 
de mayo de 1854, según la 
colección atesorada en la Sala Cubana 
de la Biblioteca Nacional de Cuba José 
Martí. Itinerario sujeto a investigación. 
Entre las escasas fuentes relacionadas 
en mi pesquisa no existe acuerdo táci-
to al respecto. 
El Mulato lució su propósito funda-
mental: oponerse a la esclavitud den-
tro de Cuba y, por supuesto, en EE.UU. 
En su empresa editorial y política abo-
licionista debió polemizar con autori-
dades coloniales españolas y con un 
sector infl uyente de la comunidad de 
emigrados cubanos en Estados Uni-
dos, siendo patricios y escritores en 
torno al periódico anexionista La Ver-
dad. Para ello incluyó editoriales, no-
ticias de reporteros en Méjico, Rusia, 
Francia, Inglaterra, el resto de Europa 
y varias ciudades norteamericanas. 
Secciones fi jas como: Cuestión de la 
Esclavitud en los Estados Unidos, Con-
secuencias de la Esclavitud, y Comuni-
cado. Desde la literatura se lanzó con 
la publicación de una Novela Cubana 
por entrega, su título El negro mártir. 
Sin fi rma reconocida, aparece en el 
primer número y culmina en el corres-
pondiente a la edición 10, 25 de abril. 
La narración rinde homenaje y recrea 
pasajes vinculados a la vida del poeta 
Gabriel de la Concepción Valdés, Plá-
cido, y en general a las desgracias de la 
sociedad insular de entonces. Su sone-
to “El Juramento”, tras breve nota in-
troductoria, se complemen-
ta con la composición “A las 
cubanas”, de Juan Clemente 
Zenea, fi el colaborador de 
estos folios en el apartado 
Poesías y títulos de opinión. 
A Nuestros Lectores, Libros, 
Noticias a la Mano, Ateneo, 
Anuncios y notas en inglés 
entregaban informaciones 
diversas. Además de los autores men-
cionados, El Mulato puso a circular 
criterios de extranjeros y cubanos 
como Miguel Teurbe Tolón. El cuadro 
de escritores citados incluye a Víctor 
Hugo, Voltaire, Descartes, Comte, Lord 
Palmerston, M. Charles Ribeyrolles, 
Humboldt, entre otros. Insertó frag-
mentos de periódicos europeos, Le Ré-
publicain, y de New York, Daily Times y 
Sunday Dispatch.
La edición correspondiente al No. 
4 del 11 de marzo de 1854 dio inicio a 
la serie de artículos encabezados con 
criterios y conceptos identifi cadores 
de asuntos societarios, es decir, so-
ciales-socialistas a mediados del xix. 
“Estudios Filosófi cos. Artículo I. ¿Qué 
es el Socialismo? La ‘ley y el principio’ 
son únicos en lo moral como en lo 
El Mulato fue 
un Periódico 
político, 
literario y de 
costumbres,
con sede en 
New York…
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físico. Abolición de la ignorancia y 
de la miseria.” Exergos permanen-
tes. A partir del IV y V relativos a los 
números 8 y 9, A. P. se concentró en 
demostrar la “Doctrina Socialista de 
Jesús-Cristo”. En el artículo vi del No. 
10, 25 de abril, introdujo “Estudios So-
ciolojicos [sic]. Diálogo de un padre y 
su hija sobre los abusos sociales”.
A juzgar por la temprana época de 
circulación en 1854, la cifra de títulos 
sobre el socialismo en tan solo cator-
ce números hasta ahora conocidos, 
la copiosa lista de teóricos, autores y 
simpatizantes de dicha orientación 
ideológica citados y/o enumerados, 
la forma en la cual se insertó en el 
debate abolicionista, anticolonialista 
y frente a los anexionistas, y en pro 
de las ideas socialistas, El Mulato se 
distingue entre las publicaciones de 
la comunidad cubana de emigrados 
en Estados Unidos y, por supuesto, 
dentro de la cultura impresa de este 
último país. También porque adelan-
tó interés y lanzó a debate en tierra 
estadounidense los presupuestos ge-
nerales que en la época contenían la 
idea socialista, pensando en Cuba, en 
la nación norteña y siendo cosmopoli-
ta. Como veremos, asimiló principios 
éticos y fi losófi cos del cristianismo, la 
masonería y las revoluciones prece-
dentes: las francesas [1789, 1848], así 
como otras europeas y la norteameri-
cana.
En un Comunicado a los redac-
tores y en profesión de fe, el autor A. 
P. despliega sus observaciones: “[…] 
deseo consignar aquí, dirijida princi-
palmente á mis lectores; […] y es, que 
aunque escribo en particular para 
Cuba y los cubanos, sin embargo, no 
estoy ni puedo estar limitado á este 
solo fi n, porque la moral, el cristianis-
mo, me impelen á ser COSMOPOLITA 
en mis pensamientos y escritos […]”. 
El autor se propone propagar “no diré 
mis principios y doctrinas; pero si los 
principios y la doctrina del progreso 
del siglo xix, único patrimonio de la 
nueva jeneracion, de la nueva organi-
zación social, que con profundas raí-
ces y lozanía comienza á brotar […]” 
[sic].2 Menciona el compromiso del 
rotativo en este sentido contrario a los 
órganos de lo que considera despotis-
mo político, social y religioso. 
Para el fi nal, dejamos al lector sus 
conclusiones en una lectura impres-
cindible hoy de El Mulato. Solo un par 
de líneas más en el estímulo al leedor. 
La entrega inicial a través del No. 
4 del periódico condensa opiniones 
encontradas sobre el socialismo. El 
escritor menciona a quienes lo desa-
prueban por ser perjudicial a la so-
ciedad y a los intereses capitalistas, 
contraponiéndoles “un principio que 
descansa en la sana moral del Cris-
tianismo…”;3 concepto básico sobre 
el cual A. P. sostuvo su ideal de so-
cialismo. A través de otro incorpora 
una parte sustanciosa del sistema fi -
losófi co del francés Augusto Comte 
[1798-1857]. Cita: “El socialismo, pues, 
tal y como yo lo concibo y lo propon-
go, á imitacion de la escuela positivis-
ta ó racionalista, fundada por Bacon 
y Descartes y realizada por Augusto 
Comte y su escuela, es el socialismo 
positivo ó demostrado, aquel que por 
divisa encierra el amor como princi-
pio, el órden como base y el progreso 
2 A. P.: Comunicado, El Mulato, Periódico polí-
tico, literario y de costumbres, Año 1, NUM. 
4, New York, 11 de marzo de 1854, p. 4.
3 A. P.: Comunicado, El Mulato, Periódico polí-
tico, literario y de costumbres, Año 1, NUM. 
4, New York, 11 de marzo de 1854, p. 1.
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como fi n”.4 Orden en la base del edi-
fi cio social, metáfora antes asimilada 
por cristianos y masones. De estos úl-
timos agrega principios éticos, fi losó-
fi cos y referentes simbólicos. 
La publicación en El Mulato de los 
artículos mencionados —aunque son 
seis en total sin haber consultado del 
III, correspondiente al No. 7, entre fi -
nales de marzo y principios de abril 
según las catorce ediciones hasta 
ahora referidas— hace evidente el ob-
jetivo de A. P. de iniciar y abrir sus ar-
gumentos en diálogo con un lector al 
tanto de las problemáticas socialistas, 
dentro de una comunidad y cultura 
impresa transnacional a mediados del 
siglo xix.
La entrega seriada avanza desde el 
primer texto hacia la tesis de la “ver-
dadera Reforma”. En el No. 10, este 
mantiene un “Continuará” que presu-
mo fi naliza en el No. 11 junto al edi-
tor-fundador Carlos de Colins. Según 
Rodrigo Lazo, en esas funciones lo 
sustituye Francisco Agüero Estrada. 
Las ediciones 13 y 14 estuvieron a car-
go de Ricardo Gainford. 
Después de plantear la pregunta in-
troductoria en el artículo I para ir des-
plegando la serie, A. P. expone aquella 
reforma a través de dos medios: “Cor-
tar de raíz los abusos y escándalos de 
nuestro sistema económico” y “hacer 
la propiedad accesible à todos por me-
dio del trabajo”. 
La lectura de El Mulato en Cuba es 
todavía un problema a investigar; ello 
incluye el desconocimiento e itinera-
rio del repertorio que hoy se encuen-
tra bajo custodia de la Biblioteca Na-
cional de Cuba José Martí.
4 A. P.: Estudios Filosófi cos, Artículo II ¿Qué es 
el Socialismo?, El Mulato, Periódico político, 
literario y de costumbres, Año 1, NUM. 6, 
New York, 25 de marzo de 1854, pp. 1-2.
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ESTUDIOS FILOSÓFICOS
Artículo Iº
¿QUÉ ES EL SOCIALISMO?
La “ley y el principio” son únicos en lo moral como en lo físico.
Abolicion de la ignorancia y de la miseria.
á caer: todo esto, ¿por qué?… Porque 
la sociedad nos impele a hacerlo así, 
y ¿para qué? Para comer mañana! 
¡Desdichada mision de la humanidad! 
¿Sera posible que desde seis mil años 
de existencia que cuentas sobre la 
tierra estés aun condenada á vivir para 
comer, á satisfacer tus pasiones ani-
males, y sofocar los impulsos morales 
de tu conciencia que te grita: “no seas 
parricida, no seas perjuro, pero sigue 
la ley del progreso?”
Sin embargo, á despecho de los 
opresores, capitalistas y teólogos, el 
socialismo marcha á pasos ajiganta-
dos, hácia su completo triunfo: mar-
cha nó porque la humanidad lo haga 
marchar, sino porque es una ley moral 
tan inmutable como la ley física, que 
obedece á una voluntad espiritual 
y superior á la nuestra, que cumple y 
cumplirá su mision sobre esta tierra. 
Cada recien-nacido en esta época de 
progreso trae al mundo el jérmen, la 
semilla que ha de fructifi car mañana; 
y miéntras que los padres son vícti-
mas de la escuela retrógrada, sus hi-
jos profesan la nueva doctrina. ¿Cómo 
detener ese impetuoso torrente que 
en su curso, cada dia, cada hora inun-
da la sociedad antigua y se desborda 
desde el seno materno hasta el lecho 
moribundo del padre?
Sí, el socialismo hoy se halla en to-
das partes. Considerad todo lo que se 
escribe, todo lo que se imprime, las 
obras, folletos, periódicos, novelas, 
romances, poesías: leed estos escri-
tos, todos estos principios, que paula-
Cada cual profesa conocer el socia-
lismo, aspira á dar su voto de conde-
nacion; unos lo califi can de principio 
execrable, injusto, perjudicial á la so-
ciedad presente y á los intereses de los 
capitalistas; otros mas indulgentes lo 
consideran como el aborto mas fan-
tástico y pueril de la intelijencia hu-
mana… Dios mío! cuantos errores, 
hijos mas bien de la ignorancia que de 
la mala fé, cuántos juicios prematuros 
y contradictorios emitidos sobre un 
principio que descansa en la sana mo-
ral del Cristianismo!…
Todos nuestros errores son hijos 
de nuestra propia ignorancia que nos 
hace interpretar las demostraciones 
mas claras, mas sólidas, de la manera 
mas absurda; por tanto, al condenar ó 
aprobar un principio, es preciso ántes 
haber investigado, estudiado y medi-
tado las bases fundamentales en que 
descansa, para pasar despues al jui-
cio, condenacion ó aprobacion. Esta 
es la senda que debiera seguir todo in-
dividuo que busca la verdad por amor 
a ella, y nó por ideas mezquinas de 
satisfacer su amor propio, ni ménos 
conveniencias personales ni ajenas, 
porque por esta senda solo hallará la 
mentira; pero desgraciadamente el 
espíritu humano es débil, frívolo y a 
veces injusto, porque la actual orga-
nizacion social lo arrastra por esa via 
desorganizadora; así a cada paso sa-
crifi camos los principios mas subli-
mes y morales, callamos y sofocamos 
los gritos de nuestra conciencia, que 
nos indica el precipicio en que vamos 
REVISTA BNCJM 2-2018 TOMO 1.indd   46 22/11/2018   16:49:15
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
o
. 
2
 E
SP
EC
IA
L,
 T
O
M
O
 I
, 
2
01
8
47
tinamente cunden por la actual socie-
dad y que parecen brotar de la tierra 
como los jérmenes de la primavera, ó 
caidos del cielo como el mana de los 
Israelitas.
El socialismo, pues, penetra todos 
los poros y nos absorbe física y moral-
mente. Contemplad la tenaz lucha que 
le oponen los que pretenden comba-
tirlo, apoderarse de él para sofocarlo 
y vencerlo. Mirad como sus enemigos 
no son Hércules, miéntras que él es 
un Anteo…… Mirad como en cuanto 
se creen haberlo arrojado al suelo, la 
tierra, su madre, lo impulsa de nuevo 
con una fuerza cien y mil veces mayor 
que la que han podido emplear para 
derrumbarlo.
¿Quién duda ahora que el socialis-
mo forma parte integrante de la opi-
nion, del pensamiento, del aire, del 
Pueblo?
Es tan indomable como el furioso 
huracán y tan misterioso y fujitivo 
como la electricidad y el cólera.
Se burla de nuestras vanas oposi-
ciones. El agua que sobre él arrojáis 
para apagarle, se transforma en alco-
hol, atiza y aumenta la llama. 
En una palabra, el socialismo, á 
despecho de nosotros mismos y sin 
que podamos notarlo, así como del 
movimiento de la tierra que nos hace 
andar 300 leguas por minuto, nos 
arrebata!……
En el dia todos los gobiernos y aun 
los pueblos reunidos no tienen mas 
facultad para oponerse á la revolucion 
radical política y social que se prepara 
en el corazon de la Europa para luego 
cundir el orbe entero, que las que ten-
gan para detener el desarrollo físico 
del hombre, ó el deshielo á la salida de 
los rayos solares de la primavera.
Si el hombre no es dueño, ni posee 
los medios de paralizar el curso de las 
leyes fi sicas, ¿cual sera su impotencia 
para sofocar el desarrollo de las leyes 
sociales? ¡Cuán verdadero es nuestro 
refrán castellano que dice: “el hom-
bre pone y Dios dispone”! En efecto, 
el hombre no puede comprimir las le-
yes sociales, pero puede, como con las 
fi sicas, dirijirlas y darlas el curso mas 
adecuado para alcanzar un estado so-
cial mas perfecto, humanitario, mas 
digno de su mision sobre la tierra.
Toda la cuestion social, desde lue-
go, se reduce a investigar, proponer 
y conocer los medios mas pacifi cos 
para que este deshielo universal no 
arrastre consigo la sociedad á un pre-
cipicio mayor del en que se encuentra 
actualmente sumerjida.
Vengan, pues, los Cristo, Bacon, 
Descartes, Leibnitz, Condorcet, De 
Maistre, Owen, Saint Simon, Fourier, 
Cabet, Prodhon, Comte, Litré, Vic-
tor Hugo y tantas insignes lumbreras 
del Socialismo, para indicarnos los 
medios mas pacífi cos de efectuar la 
metamorfosis de la vieja á la nueva or-
ganizacion social, de las instituciones 
anarquicas, corrompidas é hipócritas, 
á las positivas de un orden más eleva-
do, mas en armonia con el progreso 
del siglo, y con las leyes morales de la 
naturaleza que nos guia hacia un por-
venir mas perfecto, mas justo, mas fe-
liz._(Continuará)
(El Mulato. Periódico político, litera-
rio y de costumbres, Año 1º, num. 4º. 
Nueva York, 11 de marzo de 1854, p.2)
A.P.
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ESTUDIOS FILOSÓFICOS
Artículo IIº
¿QUÉ ES EL SOCIALISMO?
La “ley y el principio” son únicos en lo moral como en lo físico.
Abolicion de la ignorancia y de la miseria.
mas aun la última, pecaron todas por 
ese lado; porque no era la fuerza la 
que faltaba sino la union, la solidari-
dad y la fé. 
“Proscritos de todas las naciones, 
prosigue Ribeyrolles, que nos halla-
mos reunidos en el hogar estranjero, 
que nos sirva de leccion esta cruel es-
periencia; que no haya en lo futuro en-
tre nosotros mas que una comunion, 
un sentimiento, un amor, aquel de la 
emancipacion universal. ¿Qué nos 
importan los cansancios, las razas, 
los oríjenes, los colores? No tenemos 
todos el gran sello humano? ¿y acaso 
la unidad doméstica no conducirá los 
esfuerzos de la especie humana hácia 
el mas alto destino? ¿Quién se nom-
brará Caín?”
“Los pueblos unidos, libres y so-
beranos, cada uno en su esfera, las 
patrias independientes y las naciona-
lidades constituidas por afi nidad de 
razas, de lenguas, de costumbres, hé 
aquí la gran mision que solo la solida-
ridad revolucionaria puede alcanzar; 
pero esto no es mas que la primera so-
lucion del problema que nos pide au-
xilio; una faz de la cuestion: el cuadro 
no es nada sin los desenvolvimientos, 
y para que la Revolucion nos absorba 
de nuevo, es preciso que al organizar 
la familia jeneral de los pueblos, ella 
forme parte tambien de la vida de los 
pueblos y levante por todas partes la 
institucion social, que mas ó ménos 
en el dia se halla representada por el 
código de los privilejios y las servi-
dumbres.”
Oigamos una de las primeras autori-
dades socialistas de la época presente, 
M. Charles Ribeyrolles:1 “Los dioses se 
van, decia el viejo mundo en sus ago-
nías: los reyes se van, esclamaba aun el 
siglo xix en medio de la conciencia de 
su fuerza y del orgullo de sus ideas.-
Sin embargo ¡hoy, hé aquí que los 
reyes vuelven escoltados por los dos 
enfermos, y la república traicionada 
pudiera decir á su turno: los hombres 
se van!”
Pero no: los hombres no se van; 
las ideas y los principios son eternos, 
pueden herirlas, hacerlas vacilar, pero 
nunca sepultarlas. Por tanto, M. Ri-
beyrolles afi rma que la causa de todas 
las desgracias que asolaron la Europa 
en 1848, y que mortalmente hirieron 
las ideas y el patriotismo, no deben 
buscarse en la carencia de brazos, ni 
de corazones ardientes, ni en la supe-
rioridad del partido enemigo, porque 
sus victorias tremen, y en medio de 
sus trofeos les falta el aliento; debe 
buscarse, pues, en la division de las 
fuerzas, en la insolidaridad de las lu-
chas, en la culpable desconfi anza.
En efecto, ésta y no otra es la causa 
de las derrotas que ha sufrido y sufrirá 
el partido revolucionario siempre que 
le falte la union, la solidaridad y la fe. 
Las tres espediciones que desgra-
ciadamente fracasaron en Cuba, y 
1 M. Ribeyrolles inauguró el primer número 
del periódico titulado L’Homme, que redacta 
en la isla de Jersey, con un excelente artículo 
sobre la “Solidaridad”; cuyo estracto damos 
aquí.
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“La ciencia es un privilejio con el 
cual la instruccion nos dota á todos, y 
aquel que no puede adquirirla, tran-
sita por una vida oscura en medio 
de las tinieblas de la noche: la indus-
tria, las bellas artes, las funciones 
profesionales; en una palabra, todo el 
saber humano, no puede conseguirse 
sin el cultivo, y este cultivo le es nega-
do al pobre, al pueblo; así, en el dia, la 
19º parte de la especie declarada libre 
nada sabe, ni de historia, ni de las ver-
dades adquiridas, ni de las grandes 
empresas y de los fecundos descubri-
mientos: sin antepasados, como sin 
herederos pasa llena de amarguras de 
la cuna á la tumba!”
“Es éste el ser intelijente, libre y mo-
ral? es éste el hombre?
“Contemplad la Inglaterra, tan 
opulenta, tan orgullosa, en sus pala-
cios y bajo sus púrpuras; posee en sus 
muelles, en sus fábricas, en sus talle-
res y en sus campos millones de prole-
tarios, hombres, niños y mujeres que 
anualmente piden pan. El castillo ab-
sorbe la choza, el mostrador la tienda, 
la renta el trabajo; y la misma escena 
se reproduce en las ricas llanuras de la 
Alemania, donde cada año, cada mes, 
sus vastos puertos arrebatan por cen-
tenares las velas, las dolorosas velas 
del hambre llevando á lejanas playas 
el Wurtemberg, la Baviera, la Irlan-
da: el proletario emigra con sus cunas 
y sus ancianos.-Qué hacer? para él no 
hay tierra, ni trabajo, ni capital: todo 
está arrendado en la patria de sus an-
tepasados: es preciso partir!
Es, pues, indispensable que la revo-
lucion realce por dó quiera al proleta-
rio, y para realzarlo, es preciso que lo 
emancipe de sus dos últimas y mayo-
res servidumbres: la MISERIA y la IG-
NORANCIA. Si tales fueran sus miras 
será profundamente humanitaria y 
no abortará como las de las revolu-
ciones que han conmovido al mundo 
con sus querellas de reyes, dinastías ó 
gobiernos.”
M. Ribeyrolles, así como tantos 
otros humanitarios, se lamenta con 
justos motivos de la suerte deplorable 
en que los pueblos se ven sumerjidos, 
y todos de comun acuerdo y con el 
mismo fi n de mejorar sus condiciones 
políticas y sociales, se esfuerzan por 
sacarlos del estado penoso de letargo 
en que se hallan; porque la miseria y 
la opresion acaban por abatir el espi-
ritu popular y hacerle cerrar los ojos 
para no presenciar las escenas lamen-
tables que de momento no pueden 
prevenir; pero que al amanecer del 
dia en que los déspotas se creen mas 
fi rmes en sus tronos, de repente los 
sienten crujir hasta los simientos y tan 
rápida como el pensamiento sucede la 
formidable explosion………
Es la ley moral que cumple su mi-
sion!
La evolucion de la sociedad es un 
fenómeno natural ó social que se 
halla sometido á leyes peculiares, y 
éstas, aunque independientes de la 
voluntad humana, son accesibles á la 
intelijencia que puede comprender-
las, estudiarlas y dirijirlas por la senda 
mas ventajosa, no estando en sus ma-
nos modifi car sus tendencias y fi nes.
Ahora bien, este gran fi n no será ni 
el que imajinaron los revolucionarios 
rojos, ni el que sueñan los conserva-
dores. La sociedad no retrogradará a 
las moribundas instituciones y creen-
cias que los segundos se esfuerzan va-
namente en restituir; tampoco toma-
rá el aspecto metafísico que emitieron 
los primeros por falta de concepcio-
nes reales y positivas.
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La renovacion será radicalmente 
afectada, lo que no satisface las espe-
ranzas retrógradas de unos; y será ra-
dicalmente histórica, lo que es contra 
las nociones negativas de otros.
El socialismo, pues, tal y como yo 
lo concibo y lo propongo, á imitacion 
de la escuela positivista ó racionalista, 
fundada por Bacon y Descartes y rea-
lizada por Augusto Comte y su escue-
la, es el socialismo positivo ó demos-
trado, aquel que por divisa encierra el 
amor como principio, el órden como 
base y el progreso como fi n. 
Por poco que se estudie la historia, 
el progreso de la humanidad, y las di-
versas trasmutaciones que ha sufrido, 
así como la naturaleza de la civiliza-
ción moderna, fácilmente se apercibi-
rá que el órden y progreso constituyen 
la base fundamental en que debe des-
cansar el nuevo edifi cio de todo sis-
tema político. Admitida esta verdad, 
como tal, quiero preguntar al hombre 
mas limitado: ¿Puede el órden exis-
tir con vinculos indisolubles, sin que 
tenga por fi n, por mision el Progreso 
de la Humanidad? Ciertamente que 
no. ¿Puede el progreso adelantar de 
un paso, si no tiende á consolidar ó 
mantener el orden? Tampoco. Luego 
la verdadera solucion de este proble-
ma político debe ser aquella en que 
estos dos elementos, léjos de ser an-
tagonistas como lo han sido, estén 
fraternalmente unidos por lazos in-
disolubles, invencibles, que no pueda 
atacarse al uno sin que el otro haga la 
reaccion.
El órden encierra el progreso, como 
uno de sus elementos constituyentes; 
y el progreso descansa en el órden 
como base vital de su estabilidad. De 
esta manera, la sociedad puede con-
siderarse como un Organismo, en el 
cual los contínuos movimientos se 
hallan en íntima relacion con una 
constante estabilidad de formas.
Por si solo el socialismo no tiene lí-
mites; pero regulado puede tomarse 
como una preparacion instintiva para 
pasar á ideas mas jenerales, y á senti-
mientos mas determinados. Es á la vez 
la piedra de toque del corazon popu-
lar y la mejor introduccion para entrar 
en la jeneracion fi nal.
Es la verdadera inspiracion po-
pular, porque no puede haber nada 
mas noble y mas puro que este ente 
que penetra en las mas humilladas 
clases para mejorarlas, moralizarlas 
é instruirlas; miéntras que los gober-
nantes y los ricos no forman mas que 
proyectos violentos é inventan nuevas 
imposiciones, para hacer retrogradar 
la saludable espansion de los pueblos 
que buscan su emancipacion. 
El desenvolvimiento natural de la 
historia suministró a Comte la palan-
ca que le faltaba al socialismo. La reli-
jion revelada toca á su fi n, como toca-
ba á su término la relijion espontánea 
ó la politeísma, á la llegada del cristia-
nismo. La relijion positiva ó demostra-
da ha ocupado su lugar. Las ciencias, 
por otra parte, se han emancipado de 
todo sistema teolójico y metafísico, y 
se han transformado en una ciencia 
única o fi losófi ca, con nuevas bases 
relijiosas para la futura sociedad. Esta 
nueva base es la Humanidad.- (Conti-
nuará) A.P.
(El Mulato. Periódico político, literario
y de costumbres, Año 1º, num. 6º. Nue-
va York, 25 de marzo de 1854, pp. 1-2)
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ESTUDIOS FILOSÓFICOS
Artículo IVº
La “ley y el principio” son únicos en lo moral como en lo físico.
Abolicion de la ignorancia y de la miseria.
DOCTRINA SOCIALISTA DE JESUS-CRISTO
cerdotes, él disfraza su pensamiento, 
hace uso de parábolas y de alegorías, 
de espresiones enigmáticas y miste-
riosas, cuyo verdadero signifi cado, 
muy claro en intelijible para sus discí-
pulos y sus prosélitos, era inintelijible 
para sus perseguidores y enemigos.
Veamos ahora cuál es el fundamen-
to de esta sublime Doctrina. Puede 
reasumirse en estas pocas palabras: 
Reino de Dios, en estas obras: Amor 
del prójimo, ó por último, Fraternidad 
Universal!
Cristo predica el Evanjelio del Reino 
de Dios. Predica el Evanjelio, es decir, 
la vida bienaventurada; el Evanjelio 
del Reino de Dios, es decir, la próxima 
venida del Reino de Dios: la República 
Universal!
Por Dios, Cristo señala esta causa 
primordial, ese Ser supremo, esa In-
telijencia, ese Espíritu, ese Todo Pode-
roso que el mundo llama Dios. 
Cristo admite como Moisés un solo 
Dios, creador y dueño del Universo, 
Padre del hombre, el cual hizo á su 
imajen.
Pero para Cristo mas que para Moi-
sés (y en esto consiste precisamente 
la innovacion capital ó la gran refor-
ma) el carácter predominante de este 
Dios, es el de ser Padre del jénero hu-
mano, por consiguiente el de Hijos 
de Dios con todos los hombres y el de 
Hermanos entre ellos.
Para Cristo, la primera cualidad 
de Dios hácia el jénero humano, es la 
del Amor paterno en su mas lata es-
presion, la bondad, la misericordia 
No es por medio de la violencia, por 
la insurreccion, ni por la guerra que 
Cristo pretendió libertar á la Huma-
nidad, sino por una nueva doctrina, 
por la predicacion y la propagacion de 
esta misma doctrina. 
La propaganda de Jesus, es, pues, 
una propaganda pacífica, de ins-
truccion y de moralizacion, para re-
jenerar los espíritus y los corazones, 
para transformar el viejo hombre, el 
viejo mundo, en un hombre nuevo, en 
un mundo nuevo.
La doctrina de Cristo es popular; no 
se dirije á los opresores ni á los que por 
sus riquezas y honores se consideran 
los bienaventurados de la tierra, sino 
á los oprimidos, á los desgraciados, á 
los obreros, á los proletarios, al Pueblo!
Su doctrina es oral; Cristo se espre-
sa verbalmente, predica, enseña, ins-
truye; hoy en una sinagoga, mañana 
en el templo, recorriendo los pueblos 
y ciudades; á veces sentado en la cima 
de un monte, á veces en una barca en 
medio de los mares, otra de pié en me-
dio del Pueblo.
Para que su doctrina tuviese mayor 
propagacion, Cristo se rodeó de doce 
apóstoles, y luego de setenta y dos dis-
cípulos, escojidos entre los proletarios 
para inspirar confi anza á los proleta-
rios, los instruye en particular, y los 
envía de dos en dos, para preparar 
los espíritus, para apoyar y sostener 
su Doctrina. 
Como que la Doctrina de Cristo de-
bia atraerle innumerables y temibles 
enemigos entre los Poderosos y Sa-
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ó clemencia, así como el deber de los 
hombres es el amor fi lial hácia Dios, y 
para consolidarlos, el amor fraternal 
los unos hácia los otros, es decir, la 
Fraternidad Universal. 
Cuando Cristo, pues, anuncia la pró-
xima llegada del Reino de Dios, es la 
destruccion ó fi n del Reino de Satanás 
que anuncia, la aniquilacion del rei-
no del vicio y del crimen, la estermi-
nacion de la opresion y la esclavitud; 
habla de una gran Reforma, de una 
gran Revolucion social en que se hun-
da el antiguo Mundo, la decadencia de 
la antigua y corrompida sociedad, en 
sus últimas agonías al renacimiento 
de la Joven Democracia Universal del 
Socialismo.
El Reino de Dios que profetiza, es la 
luz que reemplaza las tinieblas, es 
la vida que reemplaza la muerte, es el 
reino de la Justicia sobre la Tierra, es 
mas que todo, el reino del Amor bajo 
todas sus formas, el amor paternal de 
Dios para con la Humanidad, el amor 
fi lial del jénero humano hácia Dios y 
el amor paternal entre los hombres; 
es una nueva organizacion social per-
fecta y sin manchas, basada en el sóli-
do principio de la Solidaridad.
Cuando Cristo acepta la Antigua 
Ley, es para reformarla y perfeccio-
narla, para entresacar el jugo, el espí-
ritu, y dejar el bagazo, la forma; para 
desechar todas las ceremonias inúti-
les, y no conservar mas que lo esen-
cial, moral; en fi n, la quinta esencia.
Y esta quinta esencia que estrae 
para formar la base de su nueva pirá-
mide ó la linterna de su nuevo fanal, el 
manantial de sus perfeccionamientos, 
el alma de su nueva Doctrina, es la Fra-
ternidad, no en teoría ni de palabra, 
sino realizada y practicada. De contí-
nuo repite: –“Amad á vuestro prójimo, 
–amad á vuestros hermanos, –amaos 
los unos á los otros,-amaos como yo 
os amo.” Hé aquí la Quinta esencia, hé 
aquí Toda la Ley y los Profetas.
Lo restante de la Doctrina de Cris-
to es una consecuencia moral de este 
principio fundamental de Fraterni-
dad y de Amor.
La sencillez de esta Doctrina de 
Cristo es precisamente lo que la hace 
sublime, perfecta y divina; pues de 
este principio, nacido de un manan-
tial inagotable, se orijina racional-
mente la Libertad, la Igualdad, la Fra-
ternidad, en cumplimiento de todos 
los deberes y virtudes sociales, en una 
palabra, la Democracia Universal. 
Así Cristo, como Moisés, escla-
ma: “sois todos hermanos é iguales”; 
predica la igualdad de los salarios, la 
igualdad política, sin denominacion 
alguna, y sin ningun privilejio, la des-
truccion de la opulencia, del boato y 
por consiguiente de la Miseria.
“Si quereis ser perfecto, le dice á un 
jóven muy rico, no os basta cumplir 
con los Mandamientos de la antigua 
ley, es preciso hacer otra cosa mas im-
portante; vended vuestros bienes, dad 
el importe á los pobres y venid conmi-
go”: hé aquí la Perfeccion. 
Este mismo consejo le dá Cristo á 
todos los ricos, á todos les prescribe 
que cedan sus bienes á los pobres; de 
manera que, si todos los ricos quisie-
sen obedecerle, no habria mas opu-
lencia ni miseria.
Aquí se presenta, en el campo hu-
manitario de las reformas sociales 
progresistas, un argumento peliagu-
do para los economistas semi-retró-
grados, que predican por una parte 
la abolicion de la esclavitud, y para 
fortifi car sus doctrinas se apoyan en 
la de Cristo, califi cándolo del primer 
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y mas enérjico abolicionista; pero que 
por otra parte al llegar á la delicada y 
quisquillosa cuestion de la propiedad, 
la sostienen á punta de espada, la con-
sideran sagrada, inatacable, inheren-
te al individuo y á la nacion. Yo les pre-
guntaria á estos economistas neutros 
(que desechan el principio conserva-
dor pero admiten sus consecuencias, 
y que admiten el principio progresista 
pero desechan sus consecuencias), lo 
repito, yo les preguntaria: “¿por qué 
al afi rmar que Cristo fué abolicio-
nista para la esclavitud, no afi rmais 
tambien que igualmente lo fué para 
la propiedad?” Decís, Cristo condenó la 
esclavitud, pero no agregais, Cristo 
condenó la Propiedad!!
Cristo condenó la imposicion de 
todo despotismo bajo sus diversas 
formas; en una palabra, fué Abolicio-
nista Universal.
(Continuará.) A.P.
(El Mulato. Periódico político, litera-
rio y de costumbres, Año 1º, num. 8º. 
Nueva York, 8 de abril de 1854, p. 2)
ESTUDIOS FILOSÓFICOS
Artículo Vº
La “ley y el principio” son únicos en lo moral como en lo físico.
Abolicion de la ignorancia y de la miseria.
DOCTRINA SOCIALISTA DE JESUS-CRISTO
El principio predominante que resul-
ta en la Doctrina de Cristo, es el de la 
desaprobacion y condenacion de las 
riquezas y de los ricos, como el origen 
de todos los males que agoviaban la 
sociedad de entónces, y que predomi-
na siempre en la nuestra.
Toda su solicitud al contrario, toda 
su ternura, todo su amor, es para el po-
bre, el humillado, el débil, el doliente, 
el desgraciado, el oprimido, los llama 
sus hermanos, se identifi ca con ellos y 
proclama que todo lo que se haga por 
ellos es como si se lo hicieran á él, y 
que todo lo que se les niega es como si 
lo negaran á él.
Como consecuencia de este mismo 
principio de Fraternidad, predica la 
Union y la Asociacion, la Unidad, y 
la Solidaridad.
Toda la Doctrina de Cristo no es 
mas que Comunidad.
Cristo la pone en práctica; dá el 
ejemplo, viviendo en comunidad con 
sus discípulos, comiendo con ellos, 
siendo su bolsa en comun para todos.
Como consecuencia aun de este 
mismo principio de Fraternidad, se 
acerca tambien á los pecadores, á los 
estraviados, á los viciosos, para ha-
cerles entrar por la buena senda, para 
ilustrarlos y moralizarlos.
Trata con severidad á los Sacerdo-
tes y á los Ricos, á los Phariseos y á los 
Sadduceos, los condena por practicar 
vanas ceremonias, sin por esto prac-
ticar la Fraternidad, los califi ca de lo-
bos hambrientos, de raza de vívoras, y 
los consagra al infi erno.
Pero bien presto los Fariseos y los 
Saduceos, los Sacerdotes y los Reyes, 
los Ricos y los Conservadores de en-
tónces, por un voto unánime cons-
piraron á su pérdida, le tienden mil 
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lazos, y lo hacen prender despues de 
haber comprado un traidor y falsos 
testigos.
Entónces Cristo esperimenta to-
das las funestas consecuencias de la 
corrup cion y depravacion de sus jue-
ces y enemigos, y de los insultos de 
un pueblo comprado á peso de oro, y 
víctima de una calumnia, de un en-
gaño; y por último, muere crucifi cado 
en medio de las bárbaras befas de los 
Sacerdotes, Nobles y Conservadores.
Muerto Cristo, sus Apóstoles, sus 
Discípulos y sus numerosos secuaces 
están todos consternados, atemoriza-
dos, dispersos, prontos á abandonarlo 
todo, y su Doctrina amenaza ruina: 
tan solo algunas mujeres lo acompa-
ñan hasta la tumba.
Pero bien pronto, dicen los Evan-
jelistas, acontece un nuevo prodijio, 
un nuevo milagro; tres dias despues 
de su muerte, resucitó Cristo para subir 
al cielo y volver al seno de Dios su pa-
dre; pero ántes se presenta á sus Após-
toles, permanece entre ellos 40 dias, 
come con ellos, los llena de su Espiritu 
y les ordena predicar su Evanjelio y su 
Doctrina por toda la Tierra, en pró de 
la salvacion de la Humanidad!
La vida de Cristo puesta en peligro 
por los suplicios y los motines á que 
fué condenada en aquel entónces por 
la ignorancia y corrupcion del pueblo, 
clero y poderosos, pudo, sin embargo, 
prolongarse mas allá de la tumba, y 
Cristo efectuó una fi cticia resurrec-
cion, que consternó a los incrédulos y 
malvados y engrosó los miembros ya 
crecidos de su escuela social. En aque-
lla época en que Cristo propagaba su 
doctrina, en medio de la mas crasa 
ignorancia y la corrupcion y maldad 
de los gobiernos teocráticos, era pre-
ciso hacer milagros para abrir los ojos 
al ciego que no queria ver. Así vemos 
que 1900 años (segun algunos histo-
riadores son 1491 años) antes de Cris-
to, cuando Moisés arrebató del Ejipto 
a los Hebreos, el pueblo Ejipcio se ha-
llaba dividido en tres clases, la de los 
Padres de la Iglesia, la de los Guerreros 
y la del Pueblo, y cada una de éstas se 
subdividian en otras muchas, que go-
zaban todas de un rango de superiori-
dad y de inferioridad. La última clase 
era la del Pueblo, que como la de los 
Párias en la India, era una clase mal-
decida y proscrita!…
La clase de los Padres comprendia 
todos los sabios, los astrónomos, los fí-
sicos, los químicos, los médicos, los 
juriconsultos, los funcionarios públi-
cos, los majistrados, los lejisladores: 
era una Aristocracia sacerdotal y cien-
tífi ca a la vez. –La clase de los Guerre-
ros formaba una Aristocracia militar. 
El Rey pertenecia a una de estas dos 
clases, el Gobierno era una amalgama 
de teocracia, de aristocracia y de mo-
narquia. 
El Pueblo comprendia los labrado-
res y los artesanos, despojados de to-
dos los derechos y de toda instruccion.
La ciencia era un misterio sagrado 
prohibido al Pueblo; de manera que 
todas las operaciones científi cas de fi -
sica, quimica, astronomia, se califi ca-
ban de milagros y eran consideradas 
por el vulgo como obras sobrenatura-
les ó divinas, emanadas del Creador.
Tal era la deplorable condicion so-
cial en que se hallaba ahora tres ó 
cuatro mil años el Pueblo de la nacion 
Ejipcia, cuna de la civilizacion occi-
dental. Pero, detengámonos un ins-
tante en lo que era el Pueblo, la Huma-
nidad en su primera infancia, cuales 
eran sus creencias relijiosas, cuales sus 
preocupaciones, cuales sus luces.
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En la cuna de la Humanidad, el 
hombre se hallaba completamente 
desnudo, completamente ignorante, 
sin mas armas que su instinto y su in-
telijencia, su sociabilidad y su perfec-
tibilidad. 
Desconocia los innumerables in-
ventos del dia, para la nutricion, vesti-
menta, alojamiento, amueblamiento 
etc. de la Humanidad presente.
Careciendo de ciudades y villas, de 
palacios y chozas, de caminos y cana-
les, de jardines y siembras.
La tierra se hallaba casi completa-
mente cubierta de arboles, de plantas, 
de zarzas y abrojos, de animales fero-
ces, de serpientes, de reptiles y de aves 
de rapiña, de volcanes y fúrnias, de 
torrentes, de lagos y pantanos. 
Siendo estos los elementos fi sicos 
que rodeaban á la Humanidad en su 
infancia, ¿que partido debia y podia 
tomar para proporcionarse su sus-
tento? la caza. La historia nos reve-
la, pues, que el Jénero Humano fué 
primeramente cazador, luego pastor, 
y luego agricultor, a medida que nue-
vas necesidades se orijinaban por 
una mayor perfectibilidad é ilustra-
cion. 
De continuo en campo raso y al aire 
libre, de continuo en lucha con todas 
las fuerzas de la Naturaleza, de conti-
nuo entregado á todas las intemperies 
de las estaciones y á innumerables pe-
ligros, de continuo testigo ocular de 
los fenómenos y de las maravillas de la 
Creación, no contemplando mas que 
efectos cuyas causas desconocia, ¿cual 
seria su sorpresa, su admiracion, su 
inquietud y su espanto?……
Todo le parece animado, el sol, la 
luna, el viento, la tempestad, el relám-
pago, el rayo, la lluvia, el granizo, el 
fuego……
Todo le parece ser un Poder supe-
rior a sí mismo, un Ser desconocido, 
(que llama Dios) una Divinidad útil ó 
perjudicial, buena ó malvada, amiga 
ó enemiga. 
Adora, pues, como Dios, á los as-
tros, los elementos, las plantas, los 
animales; a los unos para implorar 
su proteccion, su amparo; á los otros 
para suavizar, aplacar su ira.
De aquí nació un manantial inago-
table, que se conserva hasta el dia, de 
supersticiones y de locuras, de errores 
y de vicios sobre la Relijion y los cultos, 
sobre la organizacion social y politica. 
¿Y ésto nos asombrará? Ciertamen-
te que no; porque hoy, hoy en el siglo 
xix, despues de una larga esperien-
cia, despues que el progreso, que los 
multiplicados descubrimientos, que 
la ciencia nos ha revelado, probado, 
hecho palpar que ese indomable hu-
racan, que ese majestuoso relámpa-
go, que ese aterrador rayo, que esa 
benigna lluvia, que ese granizo de 
perla, que ese desolador fuego son 
todos fenómenos naturales, inertes, 
inanimados, siervos y pacífi cos ins-
trumentos de una voluntad superior 
á la nuestra, que ha sometido tanto el 
mundo físico, como el mundo moral á 
leyes inmutables; lo repito, hoy mis-
mo, cuanta ignorancia aun, cuanta 
credulidad, cuanta estravagancia so-
bre la cuestion de la Divinidad, cuanta 
imperfeccion en el organismo social y 
político!
¿Y qué dirémos de estos pueblos na-
cientes y de aquellos oprimidos por el 
yugo político y relijioso, donde estas 
mismas escenas se reproducen cada 
dia; testigo para los primeros son los 
paises hispano-americanos que ya-
cen desde el Tejas hasta el Cabo de 
Hornos, incluso a Cuba, la reina de las 
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Antillas y su hermana Puerto-Rico; y 
para los segundos la Italia y la España, 
ambas victimas de las moribundas 
maquinaciones de Su Santidad Pío 
XIX y sus antecesores.
Una sola nacion ha comenzado a 
sacudir, destronar el yugo despótico 
de todo sistema teolójico; la Francia 
contempla, ya en medio de los dora-
dos rayos de un sol naciente la llega-
da del verdadero Mesias, la llegada 
del coloso, pacífi co y benigno Nuevo 
Mundo, que con pasos jigantescos 
cada dia, cada hora, acelera su curso 
para presentarse en el radiante hori-
zonte de la República Universal! A.P.
(El Mulato. Periódico político, litera-
rio y de costumbres, Año 1º, num. 9º. 
Nueva York, 17 de abril de 1854, p. 3)
ESTUDIOS SOCIOLÓJICOS
Artículo VI. 
La “ley y el principio” son únicos en lo moral como en lo físico.
Abolicion de la ignorancia y de la miseria.
Diálogo entre un padre y su hija sobre los abusos sociales.
El padre.- Ayer cumpliste 20 años, y no 
há mucho que te hallabas en el con-
vento de… en Paris. Allí concluíste 
tu educación clásica, las lenguas, las 
ciencias físicas y naturales, la histo-
ria, la fi losofía y la teolojía fueron las 
fuentes donde bebiste, y en sus aguas 
cristalinas purifi caste tu espíritu para 
alcanzar aquellos goces y bienestar 
que solo le es dado á la ciencia prodi-
garnos. Sin embargo, hija mia, el cau-
dal de conocimientos que has adquiri-
do, te servirá únicamente para entrar 
en estudios mas elevados, que te guien 
por una senda mas segura, libre de las 
preocupaciones de nuestros primeros 
años, y que solo el conocimiento esac-
to de las leyes físicas y morales que ri-
jen la Creacion, la materia y el espiritu, 
pueden borrar y descorrer para siem-
pre el denso velo de mentira é hipocre-
sía que encubre las maldades sociales.
La hija.- Padre mio, me asustais; yo 
creía que lo que llaman la Sociedad no 
se diferenciaba de lo que constituye 
una familia o congregacion mas por 
el mayor número de miembros que la 
componen, y que la misma armonía, 
el mismo bienestar que he visto reinar 
en mi convento y de que gozo ahora en 
el seno de mi familia, se esperimenta-
ba igualmente en la gran Confedera-
ción Social.
El padre.- Estás en un error, hija 
mía; pero eres disculpable. Tu ino-
cencia, la candidez de tu corazon, y la 
falta de mundo, te han hecho concebir 
la Sociedad tal como los fi lósofos y los 
socialistas desearían que estuviese 
constituida. Así verás, que para alcan-
zar esta perfeccion, ese estado puro 
social, han sacrifi cado y sacrifi carán 
su vida, hacen abnegacion de todos 
los goces mundanos y renuncian has-
ta el descanso espiritual.
La hija.- Unos hombres tan santos, 
tan humanitarios, que propenden con 
sus luces al bien y á la felicidad de la 
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sociedad, recibirán por otra parte una 
justa y merecida recompensa de cada 
miembro de esta misma sociedad, por 
la cual tanto se desvelan.
El padre.- Tu inocencia, hija, me 
despedaza el corazon, y me estremez-
co al considerar que si algun dia este 
bello monumento no llega á desplo-
marse, por lo menos tremerá como la 
débil rama de un rosal que obedece al 
capricho de la brisa que la hace oscilar 
en derredor suyo.
La hija.- Padre mío, me confundís 
mas y mas: decís que mi demasiada 
inocencia os despedaza el corazon, y 
que os revela mal agüero en mi porve-
nir? Esplicaos, padre mio, que quiero 
salir de este estado de angustia en que 
vuestras palabras me han sumerjido.
El padre.- Mira, hija mia, una ino-
cencia pura é inmaculada, es en ver-
dad la dote mas valiosa que puede 
dejarle un padre á sus hijos; pero ten 
presente que si esa inocencia no se 
halla revestida de una instruccion so-
lida y positiva, lejos de propender al 
bien y al progreso, propendrá al mal, 
á la mentira y á la hipocresía. La ino-
cencia debe ser guiada por una recta 
senda regada de buenas obras que 
redunden de una manera positiva en 
pró del prójimo, de la Humanidad. De 
otro modo, ¡cuántos abusos! ¡cuántas 
injusticias no atenta la inocencia mas 
pura por carecer de una base sólida, 
de un espíritu recto que solo en la ins-
truccion puede hallarse! En una pala-
bra, hija mia, los impulsos del corazon 
deben ser siempre juzgados, sancio-
nados ó reprobados por la fuerza del 
raciocinio del espíritu, y esta fuerza 
de raciocinio solo puede adquirirse 
por medio de la instrucción que es la 
que á su vez le dá solidez y madurez al 
espíritu mismo para formar al Hom-
bre [roto] imagen de Dios, es decir, 
crear la Jus [roto] abajo y la igualdad 
de los derechos [roto]. 
La hija.- De manera, padre mío, que 
soy de opinion que el corazon debe ser 
guiado por el espíritu, porque cuanto 
mas sólido y cultivado sea el segundo, 
mas puras y elevadas serán las con-
cepciones del primero; por lo cual se 
nota una dependencia mútua entre 
ámbas facultades del alma; aunque 
el espíritu debe primeramente predo-
minar sobre el corazon, para que éste 
predomine á su vez sobre el primero.
El padre.- Muy bien, hija mía, has 
concebido perfectamente mi idea, la 
has expresado en pocas palabras y 
muy concisamente. En efecto, como 
has dicho, existe un íntimo y feliz en-
lace entre la perfeccion del espíritu y 
la perfeccion del corazon. Cuanto mas 
lucidez y espansion adquiere el uno, 
tanto mas se escede el otro en justi-
cia y bondad. Yo reconozco y profeso, 
como lo pide la fi losofía positiva, que 
el lado afectivo de la naturaleza hu-
mana debe siempre predominar sobre 
el lado intelectual. La moral se purifi -
ca á medida que la ciencia se engran-
dece, y para engrandecer la ciencia es 
preciso divulgarla, y para divulgarla 
es preciso formar el espíritu popular 
por medio de la instruccion gratuita 
forzosa.
El espíritu que no está alimentado 
por la llama del saber, allí el corazon 
carece de reglas. La Justicia no es otra 
cosa mas que el vínculo que existe en-
tre el progreso de la ciencia y el pro-
greso de la moral, es la balanza que 
equilibra ámbas facultades del alma.
La hija.- Ahora concibo muy bien, 
que para ser verdaderamente virtuo-
so y conocer á fondo lo que constitu-
ye la justicia ó la injusticia es preciso 
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primeramente cultivar algun tanto el 
espíritu, para que éste pueda indicar-
nos cuáles son las buenas y las ma-
las acciones que debemos practicar 
ó desechar. De momento, padre mio, 
se me ocurre un ejemplo, con el cual 
puede probarse la necesidad de la ins-
truccion para ser virtuoso y evitar el 
mal. Repetidas veces he sido testigo 
ocular, en el convento, de las obras de 
caridad que practicaban las buenas 
hermanas, socorriendo á los infelices 
necesitados que imploraban su mise-
ricordia; y yo misma a menudo me he 
privado de algun antojo por auxiliar 
con algunos reales á una pobre ma-
dre cargada de hijos, que se hallaba 
en la mas deplorable miseria. No hay 
duda, pues, que si los que practican 
estas buenas obras careciesen de ins-
truccion para poder juzgar la peno-
sa condicion social en que se halla el 
proletario, no podrian socorrerlo por 
desconocer sus males físicos y mora-
les; y desde luego la sociedad estaria 
reducida al estado de inmoralidad y 
depravacion en que se encuentran las 
tribus salvajes, que se tiranizan, se 
degüellan [roto] devora mutuamen-
te, en vez de [roto] y fraternizar, como 
verdaderos [roto] que son. Comparan-
do, pues el [roto] con el estado de civi-
lizacion, salta á [roto] que al primero 
le falta la instruccion y conocimiento 
de los derechos sociales que el segun-
do tan bien conoce y respeta.
El padre.- Hija mía, has hablado 
como una verdadera moralista; pero 
dime, ¿qué opinion tienes formada 
sobre esa caridad tan ensalzada, que 
es una arma ofensiva y defensiva á la 
vez, en manos de los que la practican, 
en manos de la hipocresía?
La hija.- Segun los Santos Evan-
jelios la caridad es considerada como 
una de las tres virtudes teologales.
El padre.- Muy bien, y segun los pro-
fanos Evanjelios ¿qué es la caridad?
La hija.- La caridad es……
El padre.- La caridad es uno de los 
tres vicios y abusos sociales…
La hija.- Padre mio, no os com-
prendo.
El padre.- Pues bien, escucha: en 
la práctica de las buenas obras la ca-
ridad pública y privada, las reasume 
todas. Y que es la caridad sino una 
virtud basada en un vicio, en una in-
justicia social? ¿Cuál es el oríjen de la 
caridad? la miseria y la ignorancia? 
la mala distribucion de las riquezas.
La hija.- De manera que sos de opi-
nion que la caridad no deba practicar-
se, y que tampoco deba tendersele la 
mano al desgraciado; sino abando-
narlo, desnudo, hambriento á la mer-
ced de la horrible necesidad?
El padre.- No hija mia, he califi cado 
la caridad de virtud como efecto, y de 
vicio como causa; sin hacer mencion 
de los abusos que trae siempre con-
sigo toda virtud basada en un vicio. 
Tú misma al hacer una obra de cari-
dad, por mas que tu conciencia te la 
recompense, porque aprueba seme-
jantes actos cuando son practicados 
sin mira alguna de satisfacer un mez-
quino interés; lo repito, tú misma en 
aquel instante, ¡cuánto darias por no 
tener que contemplar casi con sangre 
fría, el horroroso cuadro de la miseria, 
y repetidas veces en medio de una jus-
ta indignación, habrás maldecido la 
hora en que has tenido que socorrer al 
necesitado… porque el necesitado no 
debiera existir, y en la nueva organiza-
ción semejante fantasma desaparece-
rá de la escena social.
La hija.- En efecto, padre mio, que 
es muy penoso contemplar el triste 
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cuadro de la miseria y oir los lamen-
tos del proletario:- hombres, mujeres 
y niños que piden pan para amanecer 
mañana… Pero ¿qué hacer? ¿porqué 
medios estinguir una plaga cuyo orí-
jen se remonta á la cuna de la socie-
dad, y que tal vez permanecerá en ella 
hasta su ancianidad?
El padre.- ¡Qué hacer! ¡qué hacer, 
hija mia! Cortar de raiz los abusos y 
escándalos de nuestro sistema econó-
mico, hacer la propiedad accesible á 
todos por medio del trabajo: he aquí la 
verdadera Reforma que en vano bus-
can aquellos que no quieren hallarla; 
he aquí la verdadera Caridad; hé aquí 
el Orden positivo que ha de reinar en 
la futura sociedad.
Aquellos que practican la caridad, 
las mas veces es por cálculo, por hi-
pocresia que la práctican. ¿Que ca-
lifi cacion le daremos á esa caridad 
que suelen practicar los millonarios 
cuando se dignan tolerar que algunos 
pocos proletarios muertos de hambre 
y sed, cubiertos de andrajos en un día 
de festin, se acerquen al umbral de sus 
puertas para recibir de manos de in-
solentes lacayos las migajas de las so-
berbias mesas con que satisfacen sus 
pasiones animales? ¡Es esta la caridad 
privada…! ¡Y qué diremos de la cari-
dad pública…! No, hija mia, mil veces 
no: la caridad privada ó pública es hija 
de nuestras viciosas instituciones, y 
lejos de cortar la miseria, cada dia en-
sancha mas y mas su esfera, humilla y 
degrada al que la recibe, y entretiene 
con mas vigor la supremacía del rico 
sobre el pobre.
A.P. (continuará) 
(El Mulato. Periódico político, litera-
rio y de costumbres, Año 1º, num. 9º. 
Nueva York, 25 de abril de 1854, pp. 
3-4)
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